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En el verano de 1945, esperando el momento de venir a Roma, cayó en 
nuestras manos el libro de Rudolf Beer, Die Handschrifen des Klosters Santa 
Maria de Ripoll, en el que apuntaba las relaciones de las obras del sabio monje 
benedictino Gerberto de Aurillac, el famoso papa Silvestre 11, con el contenido 
de la antigua Biblioteca del cenobio de Ripoll que Beer se afanaba en reconstruir 
a través de los siglos. 

De ahí nació la idea de investigar un día, detenidamente, el proceso de 
los estudios de Gerberto y seguir las huellas de su viaje a España, con la espe- 
ranza de poder confirmar aquello que Beer no hacía más que insinuar, a saber, 
que Gerberto "estudió con ayuda de Los medios que el monasterio de Rip\It' 
podía poner a su alcance. 

Iniciados en este modesto trabajo, nos hallamos con la obra de J. Leflon, 
Gerbert Figures Monastiques, recientemente publicada, que valoraba debida- 
mente los estudios de Gerberto en el cenobio de San Geraldo de Aurillac. Esos 
estudios nos han revelado el gran temple de la formación clásica de Gerberto, a 
la que, tal vez con el afán de exagerar su valor científico en el conocimiento de 
lasdisciplinas del Quadriviurn, se-había prestado, generalmente, poca atención. 

Por otra parte, hemos conocido la valiosa obra de Millás Vallicrosa, bene- 
mérito profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Barcelona, Assaig d'Nist6ria de les idees Físiques i Matemitigues a la Catalunya 
Medieval, que viene a cumplir, al menos en parte, nuestros propósitos de seguir 
las huellas de los estudios de Gerberto en España. Con verdadero criterio cientí- 
fico, fija las relaciones evidentes entre las fuentes de las obras matemáticas de 
Gerberto y el contenido de la Biblioteca de Ripoll, tal cual puede establecerse 
gracias al catálogo levantado en 1047, algunos decenios después de la estancia de 



Gerberto en España; y sobre todo, con ayuda de los Manuscritos que subsisten 
de la Biblioteca de Ripoll, conservados en el Archivo de la Corona de Aragón, de - 
Barcelona. 

Por último, ya terminado nuestro trabajo, hemos podido saludar, con 
ocasión de la reciente exposición de publicaciones españolas en las Salas Borgia 
del Vaticano, el segundo volumen de la obra de Millás Vaüicrosa, que ya nos 
venía anunciado en el prólogo de la obra que frecuentemente hemos consultado 
para la segunda parte de nuestro trabajo: Las Traducciones Orientales en los 
Manuscritos de la Biblioteca de la Catedral de Toledo, y que ha sido laureado 
con el premio nacional "Francisco Franco". 

En la rápida ojeada que hemos dado a ese segundo volumen de la obra 
de Millás Vallicrosa, hemos podido recoger la confirmación de nuestras conclu- 
siones acerca de la penetración árabe en el nionasterio benedictino de Ripoll y, 
a través de ese Cenobio, en Europa, mucho antes de la creación de la Escuela de 
Traductores de Toledo. Queremos transcribir esas notas: "Hasta ahora, se había 
creído por los historiadores que el contacto de la cultura arábiga con la Europa 
cristiana no se había verificado, salvo algún caso aisiado, hasta bien entrado el 
siglo XII, merced a la llamada Escuela de Traductores de Toledo, y por ende, se 
dilataban y se recargaban las sombras que en el aspecto cultural envolvían a 
Europatt. Después de afirmar que en Ripoll se conservaba gran parte del tesoro 
de la cultura antigua, añade: "Tenernos, pues, que en el momento en el cual se 
importa en Córdoba la ciencia oriental, esta ciencia irradia inmediatamente más 
allá de las fronteras musulmanas. Y no se crea que el caso de Ripoll fuese sin nin- 
guna trascendencia sobre la cultura europea. Aquellas traducciones de las que, 
muy probablemente, se beneficiaría el monje Gerberto, -quien estudió ciencias 
en Vic o Ripoll- se propagaron acto seguido en numerosas copias por los prin- 
cipales cenobios europeos. Ellas informarían la labor de los discípulos de 
Gerberto y de las florecientes escuelas lorenesas"'". 

Con esta iniciación a la historia de la cultura del siglo X, a través de los 
dos cenobios benedictinos de Aurillac y Ripoll, hemos aprendido a apreciar 
mejor el cuidado maternal de la lglesia a favor de la cultura, entendida en senti- 
do amplio, aun en ese siglo que tanto pábulo ha dado a sus enemigos para vili- 
pendiarla. Gerberto, genuino representante de la segunda mitad del siglo X, 
encarna con la gloria de su elevada cultura la gloria de la Iglesia. 
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1.- PRIMEROS ANOS DE GERBERTO: ENTRADA EN LA ABAD~A 

Nació Gerberto en Aquitania "', no se sabe en qué lugar, por no des- 
cansar sobre una base científica la tradición que señala Belliac como su pueblo 
natal"'. Havet, en la edición crítica de las cartas de Gerberto"', establece la fecha 
de nacimiento entre los años 940-945 "'. 

De lo que llamaríamos su instrucción primaria nada sabemos. El rela- 
to de Richer: "In coenobio sancti confessoris Geraldi a puero altus et grammati- 
ca edoctus est"", nos señala que, desde pequeño. recibió Gerberto su educación 
en el claustro benedictino. La anécdota legendaria grabada en el zócalo de la 
estatua levantada a Gerberto en Anrillac, en la que viene representado como un 
niño que tiene en sus manos un improvisado telescopio con el cual observa el fir- 
mamento, no hace más que recoger una verdad histórica, a saber, el afán cons- 
tante por aprender de ese niño precoz1@. Esa curiosidad, unida a su inteligencia 
superior, le llevará a dominar el mundo intelectual y político de los últimos 



treinta años del siglo X, caso rarísimo en un hombre de un origen tan mode~to '~.  
No sé con qué fundamento Leflon"' coloca la entrada de Gerberto en el conven- 
to de Aurillac hacia el 960. Si mantenemos la fecha del nacimiento dada por 
Havet, que Leflon omite sin dar ninguna razón, no es posible fijar la entrada de 
Gerberto tan tarde en la abadía de Aurillac, puesto que contaría, al menos, quin- 
ce años de edad, siendo así que Richer nos dice apuero altus esten el cenobio de 
S. Geraldo. Tal vez la denominación de adolescens que Richer da a Gerberto al 
hablarnos de su viaje a España"', e incluso cuando describe la visita que tres años 
más tarde hace al Papa Juan XIII"", ha contribuido a que Leflon retrasara la 
entrada de Gerberto en S. Geraldo, y, por ende, la fecha de su nacimiento. Sin 
embargo, nada impide, en el vocabulario del tiempo que se llame adolescente a 
un joven de 22 a 27 años'"'. Es de importancia para la formación de Gerberto 
fijar bien esos puntos de partida, al objeto de seguir detenidamente su proceso. 
Por tanto, conservamos la fecha tradicional dada por Havet para su nacimiento, 
que permite conjeturar, de acuerdo con el texto de Richer, para 950 o 955, lo 
más tarde, la entrada de Gerberto en la Abadía. El valor que el mismo Gerberto 
dará al tiempo de su estancia en S. Geraldo fuerza a prolongar, todo lo posible, 
ese período tan importante de su formación. Escribiendo de su antiguo maestro 
Ramón, dice: "Cui, si quid scientiae in me est, post Deum inter omnes mortales 
gratias rependo""2'. Cierto que no hay que tomar al pie de la letra esa expresión 
dictada al alumno por un noble sentimiento de gratitud para con su maestro; sin 
embargo, ya tendremos ocasión de constatar el valor real de los estudios de 
Gerberto en Aurillac. 

11.- AMBIENTE CULTURAL EN LA ABADÍA DE S.GEKALD0 DE 
AURlLLAC 

Los mejores datos recogidos por Leflon"" convienen en afirmar que el 
ambiente cultural de la abadía de Aurillac se hallaba en un nivel elevado y bas- 
tante superior a otros muchos monasterios del tiempo, a la entrada de Gerberto 
en ella. De su reciente fundación"" se deduce que la relajación, tan extendida al 
iniciarse la reforma de Cluny, no había cundido aún en el monasterio de S. 
Geraldo. Su fundador fue un y el tercer abad fue, no solamente un 



santo, sino un verdadero sabio, dentro de las posibilidades y conocimientos del 
tiempo"". Este fue S. Odón, más tarde abad de Cluny, a cuya reforma, comenza- 
da por Bernón, dio un impulso decisivo'"'. En qué forma S. Odón tomó el gobier- 
no de la Abadía lo ignoramos; sin embargo, el hecho de que desde Aurillac pasa- 
ra a Cluny"", donde había empezado ya la reforma, aboga por la eficacia de su 
acción en San Geraldo"". Fue por el año 928 que S. Odón se hizo cargo de la aba- 
día""', y por muy efímera que haya sido su permanencia en Aurillac, pues tuvo 
enseguida a Arnulfo como ~ucesor'~", todas sus relaciones posteriores con 
Aurillac" muestran a las claras que la influencia de su mandato fue profunda y 
duradera. Por lo demás, su alta cultura había de elevar la vida de formación del 
claustro. No es de extrakar, pues, que su segundo sucesor, Geraldo de Saint- 
Sere, que recibirá a Gerberto en la Abadía, hallara el campo abonado para 
imprimir "aux études de son école monastique une vigoureuse i m p ~ l s i o n ~ ' ( ~ ~ ~ .  
Además, aquella impetuosa reforma que S. Odón, como "caudillo y padre dul- 
císimo", emprenderá más tarde sobre los cenobios de Aquitania, en cuya pro- 
vincia se hallaba enclavado el de San Geraldo de Aurilla~'~", contribuirá a man- 
tener una eficaz influencia de Cluny sobre la vida de piedad y desarrollo cultural 
de la Abadía. Podemos sentar como cierto que la influencia de S. Odón en 
Aurillac fue en gran manera beneficiosa, beneficio a que también contribuyó su 
largo mandato abacial en Cluny. Murió en el año 942. 

111: MAESTROS DE GERBERTO: VALOR CIENT~FICO DE RAMÓN 
DE LAVAUR 

El tono de las seis cartasu" que Gerberto dirige al abad Geraldo, reve- 
lan, más que al alumno, al hijo que gusta expansionarse con su padre. Y si bien 
algunas veces se cruzan entre ambos relaciones literarias, como por ejemplo 
cuando Gerberto solicita una copia del libro de José Hispanus, De muftiplica- 
tione et  divisione numeror~m'~~',  éstas no demuestran más que la confianza del 
antiguo monje para con su abad, con el que mantiene cordial amistad e inter- 
cambio de instrumentos de trabajo"". 

Según lo dicho, tan sólo en el sentido de una orientación general, se 
puede hablar del abad Geraldo como maestro de Gerberto, a quien éste incluye 



entre las personas que han contribuido a su formación. Precisamente, en la 
misma carta "" en que Gerberto lo declara, hace resaltar que es a Ramón, 
"magistrum quondam nostr~rn"'~", a quien debe todo lo que sabe. Geraldo, 
pues, se dirige a Gerberto para obtener de é1'j0', como persona muy influyente'j", 
lo que necesita para la Abadía y para sus monjes 'la. Más adelante, tendremos 
ocasión de hacer resaltar el contraste entre el recuerdo y la gratitud que 
Gerberto conserva de su formación en Aurillac, y el silencio observado para con 
sus maestros de la Marca Hispánica. Entretanto, notemos también el contraste 
entre el tono de las cartas dirigidas al abad Geraldo, y las que dirige al escolásti- 
co Ramón, su maestro de antaño. En aquellas "3J, aparece el superior; en éstas, el 
maestro predilecto. Este contraste se nota muy bien en la carta ya citada '"{ en 
la que se expansiona de sus ajetreos con los antiguos maestros, superiores y 
hermanos en religión de la Abadía de san Geraldo. Para todos tiene palabras de 
gratitud; sin embargo, las reserva, muy especialmente, para Ramón, maestro a 
quien debe todo su saber: "ln commune quidem omnibus vobispro mei insti- 
tutionegrates rependo, sed specialius, patri Raimundo, cui si quid scientiae in 
me est, post Deum, inter omnes mortales gratias rependo". Esta expresión 
adquiere toda su fuerza si se tieue eil cuerita lo que Gerberto deja sentado más 
arriba: "Discipuli victoria. magistri estgioria". Por tanto, la victoria que él acaba 
de obtener sobre sus adversarios en "dicendi arte legumque prolixa interpreta- 
time", es corona de gloria para su t'amadísisniott y udulcísimott maestro'3s'. Esas 
palabras no solamente revelan el afecto del hijo para con su padre, como decla- 
rará Gerberto a Ramón cuando será elegido abad de san Gerald~'~ ' ,  sino la 
admiración del antiguo alumno para con el maestro que, aun en la apreciación 
de su arzobispo de Reims, Adalberón, a cuyo servicio está, "brilla con la luz de 
la santidad y de la cienciaa"'". 

Es verdad que en las expresiones de Gerberto hay que tener en cuenta 
lo que podríamos llamar el "matiz ciceroniano" de sus cartas, no carentes, a 
veces'3", de cierta afectación. No obstante, revelan la admiración y reverencia de 
Gerberto para con su maestro Ramón, cuyo valor científico no hay que poner en 
duda. No poseemos más datos concretos sobre la obra cultural de Ramón en la 
abadía de san Geraldo. Lefl~n'~" afirma que "había impreso gran desarrollo al 
Scriptorium del Monasterio, donde, bajo su control y dirección, se hacían 
copias excelentes". El hecho de que a la muerte de Geraldo fuera elegido abad, 
contirma su verdadero valor, no sólo moral sino también intelectual. 



1V.- ESTUDIOS DE GERBERTO 

Antes que intentemos ampliar el dato lacónico de Richer al decirnos 
que en el cenobio de san Geraldo "apuero altus etgrammatica edoctus esr', será 
útil fijar algunos datos de cronología que nos servirán para dar luz a este perío- 
do de su formación, bastante más importante de lo que hasta ahora venía seña- 
lándose. Se acepta como segura la fecha de 967 para el viaje del conde Borrell de 
Barcelona a la abadía de san Geraldoi4"', con cuya ocasión Gerberto abandonó, 
para siempre, Aurillac. Ahora bien, tomando como fecha de su nacimiento la 
que nos da Havet (entre 940-945), tendremos que Gerberto, en el año 967, con- 
taría de los 22 a los 27 años de edad. El relato de Richer nos dice que era un "ado- 
lescente" cuando el conde Borrell llegó a san Geraldo""; palabra que puede muy 
bien significar, como ya indicamos, la plena juventud. Por consiguiente, en la 
Abadía donde "a puero altus esí", habría pasado, al menos, sus diez o quince 
años que, siendo los primeros de su vida de estudiante, y teniendo en cuenta su 
gran capacidad, habían de ser los que más contribuirían a su formación intelec- 
tual. 

Según Richer, Gerberto aprendió, en Aurillac, la gramática. Bajo este 
vocablo hemos de entender el latín y los estudios propios de la Retórica"". A 
pesar de que más tarde, al llegar a Reims, sienta la necesidad de recurrir a los 
poetas para enriquecer su ars dicendP3', no hay que tomar esta expresión de 
Richer al pie de la letra, es decir, en el sentido de que hubiese conocido muy 
poco la disciplina de la retórica, puesto que todo hace creer que en san Geraldo 
aprendió la retórica tan bien como la gramática. Más bien hemos de atribuirlo 
a su afán incesante de saber y perfeccionarse"", y a su gusto particular por el arte 
del buen decir, que tanto resalta en sus  carta^"^'. El mismo Gerberto nos lo con- 
fiesa: "cum studio bene vivendi, semper conjunxi studium bene dicend~""" Este 
arte del "buen decir" constituye una obsesión en Gerberto, de tal forma que su 
fama en la escuela de la catedral de Reims le vendrá no sólo de su pericia en las 
artes del quadrivium, sino también por el honor que hace a la retórica y a la ora- 
t~ r i a '~~ ' .  Si, pues, al llegar a Reims, le vemos acudir a los poetas, nos lo explica- 
mos por la rigidez de sus estudios en la Marca Hispánica, que versaron casi 
exclusivamente sobre las disciplinas del yuadrivium. Gerberto pretende fami- 
liarizarse con los clásicos, a fin de hacer atractivas y amenas sus explicaciones: 
se mueve por miras pedagógicas"". Para él, la poesía no constituye un fin, sino 



un medio. Si alguna vez intentó imitar a los poetas, lo hizo con poca fortuna, ya 
que sus carrnina'") revelan pobreza de inspiración. 

Esperamos demostrar que podemos también incluir, bajo el nombre de 
"gramática", el estudio del Derecho. Sabemos que en el programa de la escuela 
episcopal de York donde enseñaba Adalberto (m. 780), el maestro de Alcuino, 
se contaba entre las ramas del nuevo trivium el estudio del Derecho, después de 
las adaptaciones necesarias, hechas de acuerdo con el fin propedéutico que se 
pretendía, a saber, "asegurar la formación necesaria para el estudio de las 
Escrituras y de la teología1'"". Ahora bien, tras el eclipse de tres siglos de las artes 
liberales en el c~ntincntc'~", cs de todos conocido el impulso que recibieron pre- 
cisamente de Alcuino, al ser éste llamado por Carlomagno para ponerse al fren- 
te de la escuela palatina de Aquisgrán, cuyo programa sirvió de base a la organi- 
zación de las escuelas episcopales y moriacales de Europa'"'). Por consiguiente, 
si allí encontramos la enseñanza del Derecho en el curso de las disciplinas del 
trivium, no hay razón para suponer que en Aurillac ocurriera algo diferente; ya 
que era cosa normal que los estudios de la gramática llevaran anejos los del 
Derecho, de los que no se distancia hasta principios del siglo XII, puesto que las 
definiciones de Justiniano ofrecían léxico interesante para el análisis gramati- 
cal'5". Gerberto mismo nos lo confirma al escribir a Aurillac la carta en la que 
refiere el triunfo que acaba de obtener sobre sus adversarios en lo tocante al 
"arte del buen decir" y "legumgueprolixa interpretatione". El contexto, y lo que 
se sabe de la disputa, ilustran claramente que no se trata aquí de leyes gramati- 
  al es'^"'. Recuérdese, además, que es en esa ocasión que Gerberto se repite alum- 
no de los padres de Aurillac, atribuyéridoles, especialmente a Ramón, la gloria 
de su triunfo. No he podido observar que se haga mención. en los estudios que 
he consultado, de la formación en la disciplina del Derecho durante la estancia 
de Gerberto en el cenobio de san Geraldo, que tanto completa, a mi modo de 
ver, la figura de quien estaba destinado a regir, bajo el derecho eclesiástico, la 
importante abadía de Bobbio, la no menos famosa archidiócesis de Reims, y, 
por último, el supremo gobierno de la Iglesia. 

Hubiera sido de gran utilidad tener a mano un catálogo del contenido 
de la biblioteca de S. Geraldo de Aurillac contemporáneo de Gerberto, o de los 
tiempos inmediatos posteriores, para apreciar en su justa medida la extension y 
alcance de los estudios de Gerberto en aquella Abadía; no menos que la fuerza 
de sus palabras dirigidas a Ramón de Lrivaur, su antiguo maestro, varias veces 



citadas: "a él debo, después de a Dios, todo cuanto sé""". No me ha sido posible 
hallarlo; es muy probable que no exista. A falta de esto, vamos a intentar descu- 
brir, con la ayuda del relato de Richer, los demás estudios de Gerberto en san 
Geraldo. Se trata de conocer lo siguiente: si Gerberto completó en san Geraldo 
el curso del trivium que, como se sabe, contaba, además de la gramática y la 
retórica, la dialéctica o lógica. En una palabra, ¿salió de Aurillac sin haber reci- 
bido la más elemental iniciación en ese campo? Richer'"' nos dice que Gerberto 
aprendió la dialéctica en Roma y en Reims, con el escolástico Garannus, allá por 
los años 971-972, casi inmediatamente después de haber salido de España. 
Basado en este texto, Lefl~n'~" llega a afirmar que en Aurillac no se enseñaba la 
dialéctica; y que el maestro de Gerberto, Ramón de Lavaur, desconocía casi esa 
disciplina. Para él, pues, Gerberto salió de san Geraldo sin una iniciación siquie- 
ra en el campo de la lógica. Todo su saber le viene de sus clases con el escolásti- 
co Garannus. Ni por asomo cree que pudiera haber recibido al menos cierta ini- 
ciación durante el tiempo de sus estudios en la Marca Hispánica. 

Observando atentamente la respuesta de Gerberto al emperador Otón 
cuando éste le pregunta qué es lo que sabe'"', pensando en él como futuro maes- 
tro de sus esc~elas'~~', fácilmente se puede deducir que, más que la ignorancia 
crasa que Leflon le atribuye, de la tercera parte del t r ivi~m'~~",  o sea de la dialéc- 
tica, revela las ansias de Gerberto por completar su formación en este campo 
que, efectivamente, había sido el más defectuoso. Nótese bien el contraste que 
se descubre en la respuesta de Gerberto, que podría traducirse, sin traicionar en 
lo más mínimo su sentido: "matemáticas sé bastante: sin embargo, quisiera 
aprender mejor la disciplina de la lógica". De hecho, el mismo Richer, que más 
arriba ha empleado el verbo dkcere para designar los deseos de aprender de 
Gerherto'"" ahora se sirve del verho addiscere, cuando se trata de su formación 
en la disciplina de la lógica que, etimológicamente, significa añadir algo a lo que 
se tiene ya sabido. Es cierto que en el lenguaje de Richer, poco preciso y esme- 
rado, no hay que atribuir más fuerza de la que tiene en el contexto al vocablo 
addiscere. Sin embargo, la observación no es despreciable, sobre todo cuando, 
por otro lado, resulta fácil deducir un sentido parecido, según indicaremos 
seguidamente. 

Sabemos que Gerberto se llenó de "gran alegría"í62' cuando supo, ya 
estando en Roma, la llegada del archidiácono de Reims, Garannus, como emba- 
jador de Lotario 11, cuya fama de "lógico distinguido1""", se había ya extendido. 



Esta expresión "de gran alegría", ¿no revela los deseos de quien, iniciado en un 
campo de la ciencia, se llena de júbilo al ver que puede proseguir sus estudios? 
Aquí, sin duda alguna, vale el refrán "ignoti nulla cupido". El gusto de 
Gerberto por la filosofía, y su vehemente deseo de avanzar en su estudio, vie- 
nen sugestivamente expresados en la carta que dirige a Ramón de Lavaur, su 
antiguo maestro: "Et quoniam vestigia Philosophiae dum, sequimur non con- 
sequimur, impetus tumultuantis animi non omnes repressimus. Modo recu- 
rrimus ad  ea quae reliquimus"'"'. Observando lo que ha dicho más arriba, en 
la misma carta: "His curis sola Philosophia cmicum repertum est remedium. 
Cuius quidem ex studiis multa persaepe commoda suscepimu,s", icómo se 
explica que hable así con un maestro que ni siquiera le ha iniciado en esta dis- 
ciplina? Además, ya hemos visto cómo Picavet incluye la enseñanza de la dia- 
léctica entre las disciplinas del trivium de la abadía de Aurillac. No hay que 
olvidar que el nivel cultural de la Abadía, aun con haber descendido en com- 
paración con los tiempos de san Odóu y Kamón de Lavaur, siguió gozando de 
verdadera fama en los tiempos posteriores al siglo Xli6". Como tendremos oca- 
sión de notar más abajo, nos inclinamos a creer que Gerberto halló en 
Aurillac, por lo que respecta a la dialéctica, una formación ciertamente rudi- 
mentaria, pero que no se diferenciaba mucho de la que hubiera hallado en la 
mayor parte de las abadías de su tiempo'66'. Sabemos que la mentalidad de la 
época subordinaba, de una manera absoluta, la formación filosófica a lo 
estrictamente necesario para la interpretación de las E~crituras'~", cuando se 
hubo efectuado la adaptación necesaria de las artes liberales, por parte de las 
escuelas anglosajonas. Aun cuando más tarde, en los siglos XI y XII, la dialéc- 
tica "ocupa la mayor parte del trivium'"" no había llegado, todavía, la hora en 
que obtuviera la preponderancia que, gracias, precisamente, al impulso reci- 
bido en la escuela episcopal de Keims con Gerberto, y, sobre todo, en la escue- 
la de Chartres, con su discípulo, el famoso Fulberto, alcanzará para lo sucesi- 
~o'~' ' . Durante los siglos IX y X, a pesar de los esfuerzos de Escoto Erígena por 
afianzar los derechos y los poderes de la dialéctica, ésta permanece subordi- 
nada a la enseñanza religiosa"", y con importancia inferior a la que adquiere 
el estudio de la gramática. Señalemos al paso, que, incluso más tarde, en los 
tiempos de las Universidades, no raramente la lógica venía comprendida en el 
estudio de la gramática"", y que, a partir de la segunda mitad del siglo XI, las 
escuelas se hacen famosas a causa de su "relativa especialización" en determi- 
nados camposv2'. Reims se hace famosa por el quadrivium; Chartres, por el 



trivium, y más particularmente, por la dialéctica. Tal vez Aurillac se distinguía, 
especialmente, por el estudio de la gramática. 

Por consiguiente, así como bajo el nombre de gramática debe enten- 
derse también la retórica, según dijimos e incluso podemos abarcar estudios de 
Derecho, así mismo no vemos dificultad alguna para incluir las nociones de dia- 
léctica, en boga entre las escuelas monacales de aquel tiempo, del mismo modo 
que bajo el nombre de mathesi, dado por Richer a los estudios cursados en 
España por Gerberto, se entienden las cuatro artes del quadrivium: aritmética, 
geometría, astronomía y música"". 

Podemos concluir, pues, afirmando, con grandes visos de probabili- 
dad, que Gerberto recibió en Aurillac la formación completa del trivium, con la 
natural negligencia de la dialéctica, y sobre todo, con un marcado impulso al 
estudio de la gramática"", y de la retórica. 

V. -ALCANCE DE LOS ESTUDIOS DE GERBERTO 

Conduciendo más allá nuestra investigación, nos sentimos curiosos 
por saber cómo aprendió Gerberto las disciplinas del trivium, incluido el 
Derecho, en la abadía de S. Geraldo de Aurillac. 

Hemos visto cómo el recuerdo de sus tiempos mozos, pasados en san 
Geraldo, permanece gabado en el alma de Gerberto con un profundo agradeci- 
miento para con sus maestros, y de un modo especial, para con Ramón de 
Lavaur, por todo el saber que allí ha recibido. Ahora bien, si tenemos en cuenta 
que sus estudios en ~ s ~ a ñ a  versaron durante los tres años de su formación, casi 
exclusivamente, sobre las diifiilinas del quadr iv i~m~~~) ;  que los estudios con el 
maestro Garannusen Roma y en Reims versaron sobre la dialéctica, y que sus 
enseñanzas como "escolástico" de la escuela catedral de Reims versaron sobre la 
dialéctica y el quadrivium, hasta el punto que en el programa para uso de la 
escuela no figura la gramáticao6'; y leemos, por otra parte, sus cartas impecables, 
las cuales, por la construcción y elegancia no han de diferir en nada del latín del 
Renacimiento"", estamos forzados a concluir con Leflon que los estudios de gra- 
mática cursados por Gerberto en Aurillac fueron completos y definitivos. Al 



salir de san Geraldo. el ioven Gerberto domina verfectament el latín. de tal 
forma que su lenguaje "posee casi toda la pureza del latín antiguo" "''. No se nos 
olvida que su amor a la retórica y a la oratoriaus', y sus lecturas ulteriores lo enri- 
quecerán con vocabulario y expresiones clásicas: sin embargo, lo esencial del 
arte del lenguaje, Gerberto lo domina plenamente al partir para la Marca 
Hispánica. 

No es tan fácil medir el alcance de los estudios de retórica seguidos por 
Gerberto en San Geraldo, puesto que más tarde, cuando tendrá que enseñarla 
en Reims, hacia el año 972'm', sentirá la necesidad de familiarizarse con los poe- 
tas a fin de adquirir el tono y estilo oratorio del profesor. Sin embargo, convie- 
ne no exagerar el sentido de lo que nos dice Richer; esto es una manifestación 
más de lo que ya venimos notando, a saber: el afán de Gerberto por perfeccio- 
nar sus conocimientos, y su verdadera pasión por el "ars bene dicen&. De 
hecho, constatamos que entre los poetas que "adoptó" en aquella ocasión no 
figura ninguno de los que integraban el curso de retórica del trivium, tal como 
nos lo proyecta, en el siglo XII, el Eptateuchon de Teodorico de Chartre~'~", y que 
puede merecernos gran crédito, por estar muy unido a la tradición de Gerberto, 
cuyo discípulo Fulbertn fue el fundador de la escuela famosa de aquella ciu- 
dad1"'. Por lo tanto, allí se mantenía, de algún modo, la tradición de la enseñan- 
za de la retórica tal como estaba en el programa de Gerberto. Es muy probable 
que éste, no obstante las modificaciones aportadas a la enseñanza"", guardara 
lo esencial del programa del trivium vigente en la abadía de san Geraldo de 
Aurillac. Ahora bien, a la base de la enseñanza de la retórica, estaba sobre todo 
Cicerón con sus obras, De Oratoria, las Catilinaria, las Verrinas, y también 
Quintiliano con las Institutio Oratoriaés". 

Leyendo, pues, detenidamente las Cartas de Gerberto, y recogiendo de 
entre ellas las numerosas citas de los autores clásicos, señaladas con frecuencia 
en las notas de Havet, además de alguna que hemos podido identificar aparte, 
aparece claramente el predominio del lenguaje ciceroniano. Hallamos muy 
justa la expresión de Fliche, indicada más arriba, al hablarnos del "tour cicéro- 
nien de ses IettreS', refiriéndose a Gerberto; no menos que la afirmación de 
Havet "", cuando dice que había hecho un "estudio profundo de la antiguedad 
latina". Este estudio lo hizo, principalmente, durante el tiempo de su formación 
en la abadía de san Gerald~"~'. En efecto, las citas de los clásicos que Gerberto 



intercala en sus cartas, casi nunca adpedem Ijtterae, y por cierto, con una opor- 
tunidad sorprendente, muestran que cita de memoria. En una ocasión escribe al 
abad Geraldo de Aurillac, como un eco de la añoranza que siente de sus tiempos 
de estudiante: "[ ... 1 studiaquenostra femporeintermissa, anirnoretenta repeti- 
mu~ '~"~ ' ,  al mismo tiempo que expresa sus ansias por estar con su maestro 
Ramón. No creo necesario notar aquí el lugar preponderante que tiene la memo- 
ria en los estudios antiguos y medievales. 

Para terminar, añadiremos que el "tono ciceroniano" característico de 
sus cartas, no pudo adquirirlo a su llegada a Reims, ya que Richer nos informa 
bien sobre los poetas con Los cuales se familiarizó entonces; Gerberto sirvióse de 
varios autores, pero Cicerón no figura por ninguna parte188'. Está más que justi- 
ficado, pues, concluir diciendo que Gerberto estudió, de una manera muy com- 
pleta, la retórica en san Geraldo de Aurillac. 

Por lo que se refiere a la formación de Gerberto en el campo del 
Derecho, es difícil colegir el justo alcance de sus estudios en san Geraldo. Como 
dato fijo para formar un juicio acerca de ellos, no poseemos más que lo que el 
mismo Gerberto nos dice en la epístola ya citadaiRs', en la que manifiesta a sus 
profesores de san Geraldo, atribuyéndoselo a ellos, el triunfo obtenido sobre sus 
adversarios en la "proíka legum interpretatione". Por lo tanto, todo hace creer 
-de una parte, el triunfo alcanzado; y por otra, la disputa "prolija" y minuciosa-, 
que sus estudios de Derecho no fueron del todo elementales. No queremos adu- 
cir, como prueba de nuestra aserción, las ulteriores querellas jurídicas que tanto 
turbaron la vida de Gerberto, principalmente con ocasión de su nombramiento 
a la sede arzobispal de Reirns"'". En aquel entonces, Gerberto pudo haber adqui- 
rido muchos conocimientos jurídicos que no tenían ninguna relación con la 
abadía de san Geraldo. 

Referente a la tercera arte del trivium, o sea la dialéctica, ya hemos 
notado más arriba el posible alcance de su formación en Aurillac, reducida a una 
simple iniciación en ese canipo. Muy pronto diremos que, durante sus estudios 
en la Marca Hispánica, amplió algo sus conocimientos de Lógi~a'~". 

Con esto ponemos punto final a la primera fase de su formación de 
carácter literario y de gran temple clásico. Los nuevos estudios serán distintos. 
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Es de lamentar que sobre este punto tan importante de la vida de 
Gerberto, autores como Leflon desconozcan los trabajos llevados a cabo por 
Beer y de una manera particular, por Millás Vallicrosa, para proyectar luz sobre 
ese periodo tan decisivo de la formación intelectual de Gerberto en la Marca 
Hispánica. El trabajo de Millás Vallicrosa fija las fuentes de las obras de 
Gerberto, con ayuda del estudio de Beer, y sobre todo, de Bubnov; establece un 
cotejo de ellas con el contenido de la biblioteca del monasterio de Santa María 
de Ripoll; y, finalmente, concluye que ese contenido sirvió de base para los estu- 
dios de Gerberto cursados durante su permanencia en España. Con su estudio, 
revoca la tesis tradicional que suele localizar los estudios de Gerberto en la 
escuela episcopal de Vic. 

Antes de entrar en la exposición de esos trabajos de Millás Vallicrosa, 
benemérito profesor de la Universidad de Barcelona, me parece útil hacer notar 
que no poseemos casi ningún indicio de las relaciones de Gerberto con el 
Monasterio de Ripoll en su correspondencia dirigida a ciertos personajes de la 
Marca Hispánica. Me refiero a indicios claros y precisos, ya que creo haber halla- 
do algún dato no despreciable para señalar una cierta relación de Gerberto con 
la abadía de Ripoll. Confieso que es desconcertante el silencio observado por 
Gerberto en su epistolario para con sus antiguos maestros y compañeros de la 
Marca Hispánica, siendo, como vimos, tan cordial y expansivo para con sus 
maestros y compañeros de la abadía de Aurillac. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta que no poseemos, ni con mucho, todo el epistolario de Gerberto; y que, 
por otra parte, la misma razón vale por lo que a Vic se refiere, ya que tampoco 
hallamos indicio, en su epistolario, de sus relaciones con esa ciudad. 

Juzgo oportuno hacer notar que hoy en día, salvo raras excepciones, 
los mejores autores, tales como Olleris, Havet, Picavet, Leflon, y sobre todo 
Millás Vallicrosa se inclinan a rechazar la formación de Gerberto en las escue- 
las musulmanas: opinión la más común a partir de la divulgación de lo que 
Olleris llama "un mor échappé 2 fignorance d'Ahémar de Chabanais", que dio 
pábulo a la más denigrante leyenda negra acerca del extraordinario saber de 
Gerberto, que los tiempos posteriores se encargarían de abultar, dejándole la 
oscura fama de "nigromántico del siglo X". 



Recordemos, ante todo, el lacónico relato de Richer describiéndonos el 
traslado de Gerberto a la Marca Hispánica. Una circunstancia providenciai vino 
al encuentro de las ansias de saber de nuestro joven monje. Gerberto había 
alcanzado la "adolescencia" cuando Borrell, duque de la España Citerior, vino a 
orar al monasterio de San Geraldo de Aurillac, (Richer, 111,616). Como el abad le 
preguntara si en España había hombres perfectamente versados en las artes: "... 
an in artibus perfecti in Hispaniis habeantur sciscitatur"', el Conde le contestó 
"prompti~sime'~ que, en efecto, había hombres eminentes, persuadiendo al abad 
de San Geraldo que le permitiera llevarse consigo al joven monje para instruirse 
en las artes. Así pues, Gerberto acompañó al conde Borrell en su viaje de regre- 
so a la Marca, confiando su formación al obispo Hatto de Vic, "apud quem 
etiam in mathesiplurimum et efficaciter studuif'. 

1. Richer nos asegura que Gerberto halló en España "maestros perfec- 
tos en las artes1'. A excepción de lo que nos dice del obispo Hatto: 
"apud quem etiam in mathesiplurimum et efficaciter studuiC1, no 
hallamos más datos en la Crónica de Richer. Beer, comentando los 
datos de Richer, asegura que Gerberto halló cerca de Hatto, obispo 
de Vic, una ocasión tan buena para perfeccionarse en las matemáti- 
cas, que era difícil hallar otra mejor en aquellos tiempos. Por tanto, 
lo primero que se plantea es tratar de conocer a ese personaje, y des- 
cubrir su formación cultural. Beer ha dedicado a ese punto especial 
atención, y después de examinar el estudio de Büdinger, ratifica sus 
conclusiones negativas sobre el valor científico del obispo Hatto. 
Milás Vallicrosa no aporta ningún dato nuevo a las conclusiones de 
Beer; ni sabemos que se hayan hecho trabajos particulares para 
dilucidar la cuestión; por consiguiente, con Beer descartamos la per- 
sona del obispo Hatto como maestro de Gerberto, ya que no me 
parecen consistentes las consideraciones de Millás Vallicrosa al que- 
rer salvar el magisterio de Hatto cerca de Gerberto. En último tér- 
mino, se puede admitir un magisterio "indirecto y no exclusivo" que 
Millás insinúa, si por él entendemos que Hatto proveyó a la forma- 
ción de Gerberto durante su permanencia en la Marca Hispánica. Es 
el sentido más obvio que pueden merecer las palabras de Richer. Así 
las ha interpretado, también, Leflon: "... il est infiniment plus pro- 
bable que son r6le (de Hatto) se borna 2 une direction générale et  



morale". Está en la misma línea y me parece muy equilibrado el jui- 
cio de Lambert, quien conoció, seguramente, las conclusiones de 
Büdinger: "Autour &Atto, dans ce milieu ou l'éclat de IFcole de 
Ripoll comrnengait a sáffirmer, Gerbert trouvera tout ce qu'il était 
venu chercher, et sans doute, aussi Iáctjon indirecte des écoles ara- 
bes." Esta observación adquiere más valor si se tiene en cuenta que 
Lambert desconoció, casi seguro, el trabajo de Beer, y sin ninguna 
duda, el estudio de Millás Vallicrosa, si bien pudo entresacar esa 
idea del trabajo de Nicolau d'Olwer que cita en la bibliografía. 

2. Descartado el obispo Hatto de entre Los maestros de Gerberto, nos 
detenemos, siguiendo a Beer, ante la personalidad de Bonifilio, obis- 
po de Gerona, a quien Gerberto dirigió una carta en los primeros 
meses del año 984, poco después de la muerte del emperador Otón 
11, en la que le pide un libro de matemáticas. Beer, después de un 
ingenioso estudio para identificar a Bonfilio con el Obispo Miró de 
Gerona, con el que resolvía las dificultades que habían detenido a 
Büdinger, Bubnov, Karl Werner y Havet en sus investigacionesoG', 
prueba cómo nada consta, tampoco, acerca del valor científico o 
intelectual de ese Obispo. Por consiguiente, lo excluye de entre los 
maestros de Gerberto. Sin embargo, Miílás Vallicrosa, siguiendo las 
trazas de Werner, según el cual Bonifilio sería uno de los maestros de 
Gerberto, termina diciendo, tras un estudio del caso, que no hay que 
"excluir a priori a Miró de las posibles relaciones de magisterio con 
Gerberto"'"'. Para ello se apoya en tres puntos principales: a) 
Gerberto, según el testimonio de Villanueva y Nicolau d'Olwer, 
debió poseer una cierta formación clásica; b) su edad, bastante 
mayor que la de Gerberto, ya que en el año 970 fue, según él, nom- 
brado obispo de Gerona; y c) el respeto y afecto con que Miró es tra- 
tado en la carta de Gerberto. 

Con respecto al primer punto, hemos de admitir que Miró-Bonifilio 
sería un hombre bastante culto, a la manera del tiempo. Villanueva nos dice que 
redactaba a menudo las escrituras en versos leoninos, que "sin duda quiso afec- 
tar erudición; y, acaso, sería lo más docto de aquel En el año 976 
redacta las Actas de la elección del abad del Monasterio de Camprodón, en el 



término del condado de BesalÚ"g'. Según Nicolau d'Olwer'"', el Acta de consa- 
gración de la Basílica de Ripoll, hecha en el 977, y a la que asistió con Froya, obis- 
po de Vic"", está redactada por él, de tal forma que el estilo helenizante del Acta 
nos revela la persona de Miró-Boniñiio. Vil lan~eva '~ nos indica, y esto me pare- 
ce significativo, que cuando Miró asistió al Concilio de Roma del año 983, en 
tiempo de Benedicto VII, en el que se ventiló la causa del obispo intruso de 
Magdeburgo, Giselerio, en presencia de Otón 11, el Papa le encargó a Miró la 
publicación de las Actas del Concilio. Nicolau d'Olwer cree que debió aprender 
rudimentos de griego en la escuela monacal de Rip~ll'"~. No obstante, todo lo 
dicho nos permitiría adjudicar a Miró-Bonifilio una cierta formación literaria, 
mas no una formación científica basada en el conocimiento de las artes del qua- 
drivium, que fueron, precisamente, la especialización de los estudios de 
Gerberto en la Marca Hispánica. Por consiguiente, aun cuando admitamos, con 
Millás Vallicrosa, una cierta formación clásica de Miró, no podemos concluir de 
ahí que pudiera ser uno de los maestros de Gerberto. 

En cuanto a la edad, es cierto que Miró era bastante mayor que 
Gerberto, puesto que era el cuarto hijo del Conde de Barcelona Mirón, que 
murió en el año 92g04'; y que ya en 941 era llamado levita'2s'. Por tanto, toman- 
do como punto de partida la fecha de nacimiento de Gerberto según Havet (940- 
945). hemos de concluir que Miró aventajaría a Gerberto en 11 o 16 años. Esto 
no obstante, el detalle de la edad superior de Miró vendrá en apoyo de la tesis 
que localiza en Ripoll los estudios de Gerberto, sin necesidad de recurrir a unas 
relaciones de magisterio de las que nada consta absolutamente. El respeto y 
afecto con que Gerberto escribe a Miró se explican mucho mejor si se tienen en 
cuenta las razones que consignamos seguidamente para buscar un origen a la 
amistad de Gerberto con Miró-Bonifilio, obispo de Gerona. 

Tratemos, pues, de conocer cómo pudo originarse la amistad entre 
Gerberto y Miró-Bonifilio. En el supuesto de que Gerberto cursara sus estudios 
en la escuela monacal de Kipoll, sería un buen indicio de esa amistad la circuns- 
tancia de que Miró hubiese sido monje de aquella abadía; sin embargo, 
Villa~ueva"~nos asegura que jamás fue monje. A pesar de esto, tenemos una cir- 
cunstancia muy particular que ciertamente nos ayudará a proyecta luz sobre 
este punto, al par que vendrá en apoyo de la tesis de Beer y Millás que localiza, 
como queda dicho, los estudios de Gerberto en Ripoll. Miró-Bonifilio es conde 
de Besalú en el año 968, puesto que tenemos un documento firmado por él de 



esa fecha""; ahora bien, el condado de Besalú le correspondía por donación de 
su hermano mayor Seniofredo"", que murió en el año 967 y fue enterrado en 
Ripoll. Por consiguiente, hemos de creer que Miró le sucedería inmediatamente 
en el Condado, cuya jurisdicción se extendía precisamente sobre todo el valle de 
Ripoll, según lo que nos dice Villanueva, apoyado en documentos de Balu~e'~~). 
Nótese bien que el año de la sucesión de Miró en el condado de Besalú, que 
podemos situar entre 967-968, coincide casi exactamente con el de la llegada de 
Gerberto a la Marca Hispánica. Gerberto, pues, habría visto con frecuencia al 
señor Conde en la Abadía de Ripoll, ya que nos constan sus múltiples relaciones 
con ella, sin contar los datos concretos de siis visitas al Monasterio. 
Precisamente su última voluntad fue el ser enterrado en la Basílica de Ripoll'"). 
Por su parte, Miró, hombre amante del saber y de las letras, habría tenido oca- 
sión de admirar al monje francés que le sería presentado como una gloria del 
Monasterio y, de retrueque, de su propio Condado. Por consiguiente, no nos 
extrañe el tono de "respeto y afecto" a un tiempo, de la carta que Gerberto diri- 
ge a Miró, en quien estaba acostumbrado a ver al Conde, su Señor. Además, no 
olvidemos que la misma edad de Miró exigía un tono parecido"". Tal vez Miró, 
que había visto a Gerberto en Bobbio"", cuando su viaje al Concilio Romano de 
983, convocado por Benedicto VII, ofreció sus servicios a Gerberto por si algo 
necesitaba de la Biblioteca del Monasterio de Ripoll'"', ya que, aun siendo como 
era entonces Obispo de Gerona, seguía con el Condado de Be~alú'~", lo cual quie- 
re decir que continuaba siendo el señor feudal del valle de Ripoll, y, en cierto 
modo, el señor "protector" de la Abadía. Todo cuanto queda dicho, me parece 
suficiente para descartar a Miró- Bonifilio, obispo de Gerona, de entre los maes- 
tras que Gerberto pudo tener en la Marca Hispánica. 

3. Muchas conjeturas han movido los eruditos acerca de la personaii- 
dad científica de Guarinnus, abad de San Miguel de Cuixá, de quien 
habla Gerberto en una carta "". Sobre su valor científico, poseemos 
dos testimonios bastante seguros; por una parte, Baluzius"" nos dice 
que: "in ornatisque studiis perfacile lucens Guarinus, eitrsdem reli- 
giosi abbas", y, por otra parte, el Acta de consagración de la Iglesia 
de Cuixá, en la que se llama a Guarinus "sidusl~cidum""~'. Apoyado 
en eso, Millás Vallicrosa '"'juzga probable que Guarinnus influyera 
directa o indirectamente en la formación científica de Gerberto. 
Sabemos que se ha discutido no poco acerca del personaje 



Warnerius de la epístola 17 (de Havet), que algunos pretenden iden- 
tificar con Guarinnus, nuestro personaje en ~nestión'~). Por no 
haber estudiado personalmente el caso, nos abstenemos de dar una 
opinión. Dado el valor científico de Guarinnus, ¿hay fundadas razo- 
nes para pensar en él como maestro de Gerberto? Parece que debió 
ser de mayor edad que Gerberto, puesto que ya en 962 fue elegido 
abad de Cui~á"~'. Por consiguiente, siendo abad de Cuixá cuando 
Gerberto llegó a la Marca Ilispánica, ¿cómo pudo intervenir en su 
formación, localizando los estudios de Gerberto en el Monasterio de 
Ripoll?'"). Es cierto que las relaciones entre san Miguel de Cuixá y 
Ripoll fueron frecuentisimas y muy cordiales. A lo sumo, pues, pode- 
mos pensar en una relación de carácter científico, unida a una cierta 
amistad personal; mas nada nos autoriza a colocar entre ambos una 
relación de magisterio por parte de Guarinnus"". 

4. Finalmente, en una carta que Gerberto dirige a un tal Lupio 
Barcinonen~i'~~', descubrimos las relaciones de Gerberto con un 
hombre de ciencia de la Marca Hispánica. En efecto, Millás 
Vallicrosa parece compartir la opinión de Nicolau d'Olwer, quien 
identifica a ese Lupito con un tal Llobet, que en el 24 de septiembre 
de 992, aparece como marmesor en el testamento de Borre1111 para 
el condado de Gerona, en el que se dice de él: "omni scientia fíterafi 
pleniterinstructo""3'; además, en un documento de 1004 viene nom- 
brado abad de Arlés. Por esa fecha Gerberto había ya muerto hacía 
aproximadamente un año, a la edad de 58 o 63 años; por consi- 
guiente, no será aventurado creer que no serían muy desiguales de 
edad. ¿De dónde procedió, pues, la cierta amistad que podemos 
deducir de la carta de Gerberto'")? Lo ignoramos. Sobre ello no nos 
podemos permitir más que avanzar algunas  conjetura^"^'. Una vez 
más, queremos notar la diferencia del tono de esa carta, comparán- 
dola con las que dirige a sus maestros de Aurillac. En ningún modo 
aparece aquel discípulo tan cordial, afectuoso y agradecido para con 
sus antiguos maestros. Nada nos autoriza a considerar a Lupito 
como uno de los maestros de Gerberto. 



En resumen, pues, muy poco, por no decir nada, sabemos acerca de 
quiénes fueron los maestros de Gerberto. Tan sólo se puede admitir con algún 
fundamento, una acción indirecta de parte del obispo Hatto de Vic en la forma- 
ción cultural que Gerberto recibió durante su permanencia en la Marca 
Hispánica. 

11.- LUGAR DE LOS ESTUDIOS DE GERBERTO EN LA MARCA 

HISPÁNICA DEDUCIDO DE LAS FUENTES DE SUS OBRAS- 

Al tratar de localizar los estudios de Gerberto en la Marca Hispánica, 
descartado todo cuanto se ha movido acerca de su estancia entre los musulma- 
nes, es muy lógico que se piense enseguida en la escuela episcopal de Vic, a cuyo 
obispo Hatto encargó al coride Borrell de Barcelona la instrucción de 
Gerberto'"). Beer, movido de ese primer impulso, investigó el contenido de la 
Biblioteca de la escuela-catedral de aquella ciudad por medio de un inventario, 
desde mucho tiempo conocido, levantado en el año 957, justamente diez años 
antes de la llegada de Gerberto a la Marca. Después de haber examinado el con- 
tenido de los 53 volúmenes consignados en el catálogo, concluye: "Estos conte- 
nían textos bíblicos, escritos litúrgicos, solamente alguna que otra cosa de los 
Santos Padres ... ; pero ni un solo texto que, según el concepto de aquella época, 
hubiera podido servir vara el estudio de las artes". Y termina diciendo : "No es 
extraño; la iglesia catedral estaba consagrada al culto exterior: el estudio, al con- 
trario, incumbía a los monjes de los  monasterio^.."^'^' De la biblioteca de Vic, 
dirá: "No poseía ningún Boecio, ningún Donato, ni siquiera un pequeño 
Prisciano." (Beer, 42-43). Asegura, finalmente, que ulteriores investigaciones 
llevadas a cabo por él en Vic, han ayudado a confirmar el juicio sobre la pobre- 
za de aquella biblioteca por lo que respecta a textos de las artes libera le^"^'. 

Ante tales resultados y, sobre todo, ante la afirmación de Beer de que 
"otra cosa es lo tocante a la biblioteca deRipoll", vamos a dedicar especial estu- 
dio a ese centro cultural del cenobio benedictino más importante de la Marca, 
enclavado en la diócesis de Vic. A la luz de lo que queda expuesto acerca de la 
relación de alguno de los personajes estudiados con el monasterio de Ripoll, y 
sobre todo después de las investigaciones de Beer y Milás Vaiiicrosa"" nos será 
posible localizar, con innegables visos de verdad, el Lugar donde Gerberto halló 
la levadura para sus estudios. 



Sabemos que Gerberto, al salir de la Marca para Roma, allá por el año 
970, empezó enseguida a intercambiar lecciones de Lógica por las suyas de 
Matemáticas y Música con el sabio Garannus; primero en Roma, y luego en 
~ ~ i ~ ~ ' s o i  . Además, al ser nombrado en 972"" escolástico de la escuela episco- 

pal de Reims, donde iba a "enseñar la ciencia a las bandas de  estudiante^""^', 
brilla su cátedra por la enseñanza del Quadrivium, y particularmente de las 
matemáticas. Por otra parte, cuando Gerberto llegó a Bobbio en 983'"; se 
encontró con una biblioteca verdaderamente rica en las artes del Quadrivium, 
tal como hemos podido apreciar en el catálogo del siglo X que nos da Olieri~'~~'. 
Por tanto, para fijar bien el cotejo de fuentes, vamos a limitarlo a las obras que 
Gerberto escribió en el período que va de su retorno de la Marca a su llegada a 
Bobbi~'~~', durante el cual enseñó, en lo que se refiere al Quadrivium, lo que 
había aprendido en las escuelas de la Marca Hispánica, como se desprende de lo 
que escribe en el prólogo de su primer tratado"", fijado por Bubnov hacia el año 
980 "", por el que enipezamos nuestro estudio. 

l. El primer tratado, cuyo título es Regulae deNumerorum abaciratio- 
nibus, examinado por Bubnov , le induce a decir que "este libro lo 
habría estudiado en la Marca Hi~pánica"'~''. Milás, después de un 
detenido estudio, lo relaciona con la biblioteca de Ripoll, en la que 
encuentra las fuentes que Bubnov señala para esa obra'js'. Queremos 
hacer resaltar, al paso, la importancia de ese tratado por medio del 
cual se deslinda la tan debatida cuestión del paso de las cifras árabes 
o gobarís al uso del ~álculo en Europa(""O', suplantarido la numera- 
ción romana. Millás resume los trabajos de D. E. Smith y L. 
Karpinski"" , en los que se concluye que el paso de las cifras árabes a 
Europa se ha verificado por medio de Gerberto; y termina aseguran- 
do que tenemos manuscritos de esta época relacionados con Ripoll, 
que han guardado las formas de las primitivas cifras gobarís, y que, 
seguramente, fueron las primeras escritas en Europa '"'. 

2. Pasamos por alto el fragmento muy corto -De norma rationis 
abaci- '"21, que podría considerarse como la segunda obra de 
Gerberto, escrita entre los años 980-982, para detenernos en el tra- 
tado De S~baera~ '~ ' ,  tratado de Astronomía sobre la forma de cons- 
truir la esfera a~tronómica'~'. Millás, después de afirmar que es uná- 
nime el parecer de los historiadores para reconocer que Gerberto 



aprendió en la Marca Hispánica sus conocimientos de astronomía, 
concluye diciendo que el Ms. 225 de la biblioteca de Ripoll , conser- 
vado en el fondo "Ripoll" del Archivo de la Corona de Aragón de 
Barcelona, del que nos ocuparemos más abajo, y con otros Libri 
Artiurn que poseía, ofrecía a Gerberto excelente material para sus 
estudios. De ese paralelismo establecido por Millás durante el cual 
nos dice que "el Tolomeo que conoció la Europa medieval fue por 
medio de traducciones, comentarios y resúmenes de obras árabes, 
hechos principalmente en España", queremos subrayar esta impor- 
tante idea: "Puesto que en Ripoll , en tiempos de Gerberto, había 
una brillante tradición y emulación clásica, con influencias primeri- 
zas árabes y la ciencia o técnica árabe no es más que un desarrollo y 
una sucesiva superación de la ciencia greco-alejandrina, de ahí que a 
veces, como veremos más adelante, las corrientes vayan yuxtapues- 
tas y a veces se influyan e interfieran mutuamente. Por aquel enton- 
ces se estaba haciendo como una primera síntesis, e iba enrique- 
ciéndose el procedimiento de tradición greco-latina con aportacio- 
nes árabes que venían a perfeccionarlo y a completarlo. Esos enri- 
quecimiento~ y esas aportaciones suelen descubrirse en el estilo y en 
la terminología de gusto árabe, y en las frecuentes transcripciones de 
palabras técnicas; pero puede ser también difícil descubrirlo si se 
usan palabras latinas o griegas sobre todo, ya que de esas últimas 
habían sido calcadas o traducidas las palabras árabes. Eso nos puede 
explicar el estilo de Gerberto: totalmente clásico, como clásico era el 
fondo de su formación, y clásico era su g~s to ' "~" .  En esto vemos la 
confirmación autorizada de un arabista famoso como Millás 
Vallicrosa a aquella idea muy juiciosa de Havet: "Peut-&e, grice aux 
rnusulmans qui occupaient la resta de la Péninsule, quelque chose 
des mathématiciens arabes avait-ilpassé dans les écoles chrétiennes 
de la Mar~he" '~~ ' .  

3. Siguiendo el orden de Buvnov en la edición de las obras de Gerberto, 
Millás trata, a continuación, de dos pequeños escolios que aquel 
pone a las Instituciones de Música de Boe~io'~". Los dos comentarios 
van dirigidos a Constantino y tratan de la teoría de las proporciones 
y de las relaciones de multiplicidad entre los Ahora bien, 



Beer'"' nos asegura que en el catálogo de los manuscritos de la biblio- 
teca de Ripoll dado por Baluzius, halló registrada la Música de 
Boecio. Además, el P. Suñol (Introducció a la Paleografia musical 
gregoriana, Montserrat, 1925, p. 222), nos dice que fue en Ripoll 
donde se ideó una nueva escritura musical típicamente catalana, gra- 
cias a la influencia de la notación aquitana importada por los mon- 
jes de Cluny""', la cual habría ya penetrado, seguramente, antes del 
viaje de Gerberto a la Marca. 

4. Otro tratado de Gerberto, fechado por Buvnov antes de que aquel 
partiera para Bobbio, es el Scholium ad  boethii aritmethicam insti- 
tutionem'"'. Beer nos dice que si bien "la aritmética de Boecio no está 
registrada expresamente en el antiguo catálogo de la biblioteca de 
Ripoll, el Boethius que sigue al Macrobins en los Libriartium indica 
la aritmética una vez registrados los comentarios de lógica de ese 
autor"'72'. Millás añade a esa observación de Beer: "Recuérdese que 
aún se conserva el manuscrito 168 de Ripoll, n.198 del catálogo anti- 
guo, de letra del s. X o principios del XI, que contiene casi toda la 
obra de B~ecio""~'. 

5. Miilás Vallicrosa invierte el orden cronológico dado por Bubnov 
para colocar a continuación la epístola Ad Adelboldurn'74', hacien- 
do resaltar su estrecha relación con la famosa Geometria de 
Gerberto. Inmediatamente después dedica dos extensos capítulos al 
estudio de las relaciones de las fuentes de la Geometria Gerberticon 
el fondo de la biblioteca de Ripoll conservado en el Archivo de la 
Corona de Aragóu. Para ello se sirve, como siempre, del trabajo de 
Bubnov que señala las fuentes de la Geometria de Gerberto. Millás 
Vallicrosa estudia particularmente el manuscrito 225 del fondo 
l'Ripoll" mencionado, en el que descubre todas las fuentes de la 
Geometria Gerbertiseñaladas por Bubnov. Resumimos, a continua- 
ción, las conclusiones de Millás Vallicrosa, intercalando alguna idea 
que sacamos de la obra de Beer "": 

1" La Geometria de Gerberto consta de una parte legítima y otra 
no legítima llamada incerti auctoris. 

2" La Geometria no legítima o incerti auctoris, ciertamente ante- 
rior a Gerberto, ha podido ser una de las fuentes de la 
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Geometria legítima "" . 
3" El códice 225 del fondo "Ripoll", del Archivo de la Corona de 

Aragón, del s. X, contiene un Codex Gromaticorurn, y frag- 
mentos idénticos a la Geometria Incerti auctoris"". 

4" La biblioteca de Ripoili contenía las fuentes de la Geometria 
legítima de Gerberto dadas por Bubnov como seguras; y cita- 
das, algunas de ellas, por el mismo Gerberto en su obra"". 

5" La fecha de la composición de la Geornetria legítima de 
Gerberto queda fijada antes de 983, o sea, antes de la llegada 
de Gerberto a Bobbio, según la primera opinión de Bubn~v"~'. 

En cuanto al último punto, digamos que Bubnov rectificó la primera 
fecha de la composición de la Geometria de Gerberto cuando, en un viaje a 
Italia, halló en Bobbio un Codex Gromaticorurn formando parte de aquella 
biblioteca. Ello motivó el que señalara la nueva fecha para después del viaje de 
Gerberto a Bobbin. Hallándose, pues, en la biblioteca de Ripoll un Codex 
Gromaticorum, es muy natural que se piense en él como fuente de la Geometria 
de Gerberto, desapareciendo la razón por la cual Bnbnov retrasaba la composi- 
ción de aquella obra'"'. 

De tales conclusiones se desprende que el cenobio de Ripoll, con su rica 
biblioteca, pudo y debió ser el centro cultural donde Gerberto adquirió los pro- 
fundos conocimientos de geometría que tanta admiración despertaron en su 
alumno Richer: "In Geornetria vero non minor in docendo labor expensus 
e ~ t ' " ~ ,  cuando oía en Reims sus elocuentes explicaciones. 

Para terminar este paralelismo, hagamos constar que los manuscritos 
nn. 59,74 y, sobre todo, el n. 106 del fondo "Ripoll" del Archivo de la Corona de 
Aragón, todos ciertamente del siglo X, podían ofrecer a Gerberto material 
abundante para sus estudios del Quadrivium"". El Ms. 106 es de una importan- 
cia capital. Beer asegura que el manuscrito es del siglo X; y señala que algunas 
partes han podido ser escritas incluso en el siglo IXíM'. Ciertamente contiene 
algunas de las fuentes de la Geornetria de Gerberto. Los límites y el fin de este 
trabajo no nos permiten insistir más en el paralelismo que indicamos entre las 
fuentes de las obras científicas de Gerberto, y el contenido de la biblioteca del 
Monasterio de Santa María de Ripoll. Al concluirlo, queremos dedicar unas 
líneas al códice n. 123 Reg. I.at., de la Biblioteca Vaticana, el único que hemos 
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podido compulsar personalmente. Este códice ha sido detenidamente estudiado 
por el P. Albareda, quien negó que procediera de Ripoll. Sin embargo, Millás 
Vallicrosa, siguiendo a Beer y Burnam"", afirma la filiación ripollesa del men- 
cionado manus~rito'~", datado en el año 1055. Así consta en e1 catálogo de la 
Biblioteca Vaticana. Está escrito en minúscula carolina. Su contenido viene for- 
mado por tratados astronómicos y cosmográficos divididos en cuatro libros: De 
Sole, De Luna, De Natura Rerum, De Astronomia. Entre el fol. 143v.-144r., con- 
tiene un famoso Mapamundi que ha sido objeto de diversos estudios. Teniendo, 
pues, en cuenta que en Ripoll había la costumbre de formar códices misceláne- 
os de los manuscritos que contenían tratados de artes liberales, como aparece 
claramente en el catálogo que se posee, del año 1047"", con el fin de facilitar una 
especie de enciclopedia manual a los estudiantes, podemos suponer fundada- 
mente que, aun cuando el códice Reg.: Lat.123 haya sido compilado en 1055, 
no ha hecho más que servirse de manuscritos anteriores que ya existían, muy 
probablemente, en tiempos de Gerberto e incluso antes. 

Por último, hacemos notar que ese paralelismo entre los estudios y el 
contenido de la biblioteca de Ripoll resalta también del orden o canon seguido 
por Gerberto en sus lecciones durante su enseñanza como escolástico de Reims. 
Ese orden, por lo menos en algunas de sus lecciones, concuerda plenamente con 
el Ordo libroruru de la biblioteca de Ripoll contenido en los Libri artium nn. 
188-191'8". 

De todo lo dicho, y teniendo en cuenta que no se encontraba en toda 
España ninguna biblioteca "episcopal o conventual tan rica en fondo para la 
enseñanza y estudio de las artes1' como la de Ripoll en aquel tiemp~"~', se des- 
prende que Ripoll fue el centro cultural donde Gerberto estudió durante su per- 
manencia en la Marca Hispánica. Por consiguiente, nos adherimos a la afirma- 
ción categórica del P. Albareda, quien asegura que Gerberto estudió en Ripoll, 
donde aprendió "matemáticas, música, astronomía y otras ciencias, ignoradas 
completamente en otros sitios de 

Es la conclusión definitiva que se deduce del concienzudo y profundo 
trabajo de Millás Vallicrosa, barruntada por Lambert"" y, sobre todo, prevista y 
esperada por Beer en su estudio, al concluir que reservaba "la respuesta decisiva 



a la cuestión de saber si Gerberto aprendió con la ayuda de los medios que el 
monasterio de Ripoll tenía para los estudios filosóficos, astronómicos y mate- 
máticos" a un trabajo de más profunda investigación. Ese trabajo lo tenemos ya 
con la obra del benemérito Dr. Millás Vallicrosa. 

IIL- ESTUDIOS DE GERBERTO EN LA MARCA HISPANlCA 

De las relaciones establecidas entre el contenido de las obras de 
Gerberto y el fondo de la biblioteca del cenobio de Santa María de Ripoll, dedu- 
cimos fácilmente que Gerberto estudió en la Marca las cuatro disciplinas que 
integraban el Quadrivium, a saber: aritmética, geometría, astronomía y música. 
Es la confirmacióri de lo que nos dice Richer: etiam in mathesi plurimum et eíñ- 
caciterstuduit, con cuya frase resume muy bien los estudios de Gerberto, pues- 
to que, como ya dejamos señalado, bajo el nombre de mathesipodemos enten- 
der las cuatro ramas del Quadrivium"". 

A este punto, cabe preguntarnos si Gerberto estudió, también en 
Ripoll, Dialéctica; y si perfeccionó sus conocimientos de Retórica. Nos vemos 
obligados a ponernos esta pregunta ante la constatación siguiente: la coinciden- 
cia en el orden o canon de las lecciones seguidas por Gerberto en Reims, con el 
canon de los Libri artium de la biblioteca de Ripoll, que indicamos más arriba, 
que versa precisamente sobre las lecciones de Retórica. Y con una coincidencia 
más exacta aún, sobre las lecciones de Dialéctica. 

Por lo que respecta al orden o canon seguido por Gerberto en la expli- 
cación de sus lecciones de Lógica dadas en Reims, recordamos que, al decir que 
Gerberto tuvo una iniciación probable en esa disciplina en AuriUac, contra la 
afirmación de Leflon, ya notamos que posiblemente en Ripoll continuó su estu- 
dio. Más aún, en el caso de que en Aurillac no hubiese tenido la iniciación en el 
campo de la Dialéctica de que hemos hablado, tenemos por cierto que no salió 
de la Marca Hispánica sin haberla recibido. Sin embargo, su aplicación especia- 
lísima al estudio de las disciplinas del Quadrivium, le dejaron poco tiempo para 
dedicarse a otros trabajos, lo cual quiere decir que sus estudios de Lógica serían 
bastante rudimentarios. No hay que olvidar que, al salir del cenobio de Ripoll, 
comenzó a recibir las lecciones del maestro Garannus"". 



Los estudios, pues, de Gerberto en la Marca Hispánica, y más concre- 
tamente en Ripoll, versaron sobre las disciplinas del Quadrivium. 
Probablemente cursó o continuó estudios de Dialéctica elementales, y alimentó 
con lecturas sus conocimientos clásicos de Auriilac. 

IV -ALCANCE DE LOS ESTUDIOS DE GERBERTO EN LA MARCA 

Nos serviremos del testimonio de Richer para saber de qué manera 
Gerberto aprendió las disciplinas del Quadrivium en Ripoil. Repetidas veces nos 
pondera el alcance y valor de los conocimientos en Matemáticas de Gerberto. 
Asi nos dice que in mathesi plurium et efEcaciter studuit y nos habla de 
Gerberto como un 'jjuvenem qui mathesi optime nosset""'. 

El mismo Gerberto nos confirma el alcance de sus conocimientos 
matemáticos en la respuesta que da al Emperador Otón 1 al ser de arte sua inte- 
rrogatus pues le dice que "in mathesise satispos~e"'~". 

Del estudio de las obras enumeradas, se desprende que Gerberto 
aprendió bien las disciplinas del Quadrivium en la escuela de Ripoll. 
Recordemos la introducción a su obra: Libellus de mumerorum divisione. en la 
que dice que "aliquot Iustarjam transierint, ex quo nec librum, nec exercitium 
harum rerum habuerimus, quaedam repetita memoria, quaedam eisdem sente- 
tiisprofermu~"'~~'. De ahí se deduce que saca de su memoria lo que había apren- 
dido en Ripoll. El estudio o formación de Gerberto en las ciencias del 
Quadrivium abarcó los antiguos conocimientos a los que "il nájoute quepeu de 
choses" "". En efecto, la principal fama de Gerberto le vino de haber resucitado 
de su largo letargo las artes del Quadri~ium'~~'. 

El éxito obtenido por Gerberto en la escuela episcopal de Reims como 
maestro famoso de las artes del Quadrivium '"'nos señala también el valor de 
sus estudios de Mathesicursados en la Marca Hispánica. Por último, las mismas 
ansias de Gerberto de volver a la Marca, que jamás pudo realizar, nos hablan del 
buen aprovechamiento y del fruto de sus estudios allá cursados""'. 
Concretamente, por lo que se refiere a la musica, sabemos que el maestro 
Garannus, con quien Gerberto intercambió lecciones de Lógica por las suyas de 



matemáticas y música, renunció a las lecciones de música de Gerberto porque 
le resultaban demasiado difíciles""). Además, las epístolas 70,91 y 163''02)pare- 
cen indicar que Gerberto no desconocía la técnica de la construcción del órga- 
no. Por lo tanto, su formación musical teórica y práctica vino a ser bastante com- 
pleta. 

Como apéndice a cuanto queda dicho, queremos hacer notar que 
hemos estudiado la formación de Gerberto, citiéndola al campo de las artes libe- 
rales, tal como fluye de las fuentes que para ese período hemos utilizado. No 
hemos hecho mención de su formación teológica y escrituraria que, natural- 
mente, se deduce de sus estudios del Trivium. Ya conocemos la mentalidad de 
la época, que supeditaba en general la formación en el Trivium a aquello que era 
estrictamente necesario para la interpretación de las Escrituras. Sin embargo, 
aparece clara en Gerberto su inclinación, más aún, su gran afición por las artes 
liberales y a la ciencia por la ciencia. Es posible que esta afición de Gerberto 
diera ocasión a una cierta ruptura entre los estudios de las artes liberales y los 
estudios patrísticos y bíblicos. De hecho, constatamos que el discípulo de 
Gerberto. Fulherto de Chartres, es de los primeros que intenta hacer una sínte- 
sis conciliadora entre la fiosofía y la teología, siendo verdadero precursor de la 
Es~olástica""~'. 

Recordemos también para terminar, que el afán de saber de Gerberto 
le Uevó a completar y a extender más sus conocimientos. Así, en el período de 
dos años (970-972) que media entre su llegada a Roma y su designación como 
escolástico de la escuela catedral de Reims, le hallamos atareado en el estudio de 
la Lógica con Garannus, a la par que se aprovecha de su estancia en Roma, en la 
Corte de Otón 1 para dedicarse al estudio de la taq~igrafía"~'". Más tarde, cuan- 
do Gerberto será el Papa Silvestre 11, hará uso de la taquigrafía en algunas de sus 
Bulas. También trece cartas contienen trozos escritos en caracteres taquigráfi- 
c o ~ ( ' ~ ~ ) .  Este período de dos años contribuye, por tanto, a completar la persona- 
lidad cultural y científica de Gerberto, de tal forma que al ser nombrado esco- 
lástico de Reims, tendremos al maestro que posee plenamente el Trivium y el 
Quatrivium. En una palabra, al insigne hombre de ciencia "erudito y humanis- 
ta" que había de ser muy pronto la admiración del mundo intelectual europeo 
de su época. 



Después de haber seguido el proceso de los estudios de Gerberto y de 
habernos familiarizado con él, con los dos ambientes culturales de Aurillac y de 
Ripoll, podemos comprender la feliz coincidencia y la excepcional importancia 
que supone para la formación de Gerberto haber conocido y frecuentado esos 
dos centros. Ellos representan dos focos de cultura que conservaban vivo aún el 
Renacimiento Carolingio, tan decadente en los últimos decenios del s. IX y pri- 
meros del s. X'lo6'; en Aurillac, gracias al impulso recibido por San Odón y en 
Ripoll, merced a su posición geográfica y política, y sobretodo a sus contactos 
con la cultura musulmana. Efectivamente, una vez que los condes de Barcelona. 
aprovechando los desórdenes del imperio franco de fines del s. IX, proclamaron 
la independencia de la Marca Hispánica, pusieron una barrera al pernicioso 
contacto de la decadencia cultural de los última7 carolingios. Entonces, Ripoll 
vino a sintetizar todo lo que quedaba en la Marca del Renacimiento Carolingio, 
enriquecido cada día más con aportaciones de la vecina y floreciente cultura 
árabe en pleno apogeo"on. 

Aurillac ofrece a Gerberto una esmerada formación clásico-latina con 
el Trivium. Ripoll le proporciona, con el Quadrivium, una completa formación 
científico-matemática, ya que por el canal de la cultura árabe habían llegado a 
Ripoll tratados de la ciencia oriental totalmente desconocidos en los demás cen- 
tros culturales de Europa""'. 

Aurillac representa un foco precioso de cultura eclesiástica latino-clási- 
ca. Ripoll aparece en el corazón de la Marca Hispánica como un puente de unión 
entre la cultura clásico-isidoriana europea y la nueva cultura arábigo-oriental 
que, aun antes de la floración de los Traductores de Toledo, se propaga con la 
ayuda de nuestro cenobio por toda Europa. Recordemos el caso concreto del 
paso de las cifras árabes o gobarís a Europa por medio de Gerberto. Del cruce de 
esas dos culturas nacerá nuestra característica cultura hispano-mozárabe. Si la 
Marca Hispánica es, en la época que nos ocupa, la cabeza de puente de una 
nueva cultura en Europa, Ripoll viene a ser, en esa cabeza de puente, el arco cen- 
tral. 

Como fruto de nuestra exposición, creemos poder fijar, de una manera 
cierta, las siguientes conclusiones: 

1.- Gerberto estudió en San Geraldo de Aurillac las disciplinas del 



Trivium tal cual habían quedado establecidas después de las adap- 
taciones que siguieron al impulso cultural dado por los monjes 
anglosajones, partiendo de York y de la escuela palatina de 
Aquisgtán. Estudió Gramática, Retórica, Derecho y probabiemen- 
te, rudimentos de Dialéctica. 

a) Tuvo por principal maestro a Ramón de Lavaur 

b) A excepción de la Dialéctica, aprendió muy bien las 
citadas disciplinas del Trivium 

c) Tuvo una marcada formación clásico-latina 

2.- Durante su permanencia en España, Gerberto estudió en la Marca 
Hispánica, y no en las escuelas musulmanas, las disciplinas del 
Quadrivium comprendidas bajo el nombre de Mathesi, a saber, 
Aritmética, Geometríca, Astronomía y Música. Muy posiblemen- 
te, cursó estudios elementales de Dialéctica. 

a) El obispo Hatto de Vic, contrariamente a lo que viene 
afirmándose, no fue maestro de Gerberto; encargóse, eso 
sí, de situarlo en buen ambiente intelectual, y de propor- 
cionarle buenos maestros, cuyo nombre y personalidad 
científica desconocemos. 

b) Gerberto estudió a base del "fondo", muy rico en artes 
liberales, que poseía el Monasterio de Santa María de 
Ripoll. 

c) Gerberto estudió muy bien las disciplinas del 
Quadrivium. 

3.- La Dialéctica la estudió a fondo al regresar Gerberto de la Marca 
Hispánica, primero en Roma, y luego en Reims, con el maestro 
Garannus. 

En resumen, toda la formación de Gerberto, hasta su llegada a la escue- 
la episcopal de Reims queda perfectamente encuadrada dentro de la cultura lati- 
no-carolingia, influenciada sensiblemente por los primeros contactos con la cul- 
tura greco-árabe, que a través de Cataluña, llegaría por vez primera a la Europa 
cristiana, mientras en España se elaboraría la cultura hispano-mozárabe. 
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En el caso delobispo Hatto no vale la rarón expuesta más arriba. de que no poseemos 
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Id., 105. Picavet, 34, n. 1. 
Millás, 104. 
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bio de Ripoll pudo muy bien servir de eiilace para La amistad o conocimiento entre 
Gerberto y Lupito de Barcelona. Conviene notar que Borrell 11, que nombra marme- 
sor a Llobet en su testamento,'es el que condujo a Gerberto a la Marca. Quién sabe si 
en lasvisitas que el Conde hizo al Monasterio de Ripoll para ver a su protegido, cono- 
ció a ese Lupito, cuyo ingenio le movió a contraer amistad con él hasta el punto de 
nombrarle marmesor en su testamento. Por otra parte, el hecho de que más tarde 
pasara a ser abad de Ariés confirmaría las relaciones frecuentes y cordiales entre la 
abadía de RipoU, y aquel cenobio del Vallespir. (Cfr. J.M. Pellicer y Pages, Santa María 
delMonasteiio de Kipoll, iMatarÓ, 1888). 
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bibliotheque dont le catalogue a été rédigé, d'aprés Muratori. dans le Xe. Siecle». Me 
complazco en entresacar las obras siguientes: LibriBoethiiMde Arifhmetica etalte. 
rum de Astronornia; Liber 1 de Cosmographia, Boethii De Musica; De ANthmetica; 
Macrobii, Dionysii.., etc. Las obras catalogadas ocupan las pp. 489-497. 
Limitamos ese estudio al periodo dicho; sobre todo, por exigencias de nuestro corto 
trabajo, ya que difícilmente pudo Gerberto servirse del contenido tan rico de la 
Biblioteca de Bobbio habiendo estado allí menos de u11 año. (Cfr. Havet, XlI). 
Además, como nota Uhlirz (Studien zu Gerbert von Aurillac, Archiv für 
Urkundenfonchung. 1930, vol. U, 410): ~ W i e  hatte er (Gerbert) in Bobbio die njjti- 
ge Ruhe für seine Studien erhofen konnenn! 
Olleris, 348: xltaque cum aliquot lustra jam transierint, ex quo nec Librum, nec exer- 
citium harum rerum habuerimus, quaedam repetita memoria...». 
Millás, ll3. (De él tomo la cita de Bubnov). 
Olleris, pp. 349-356, da por titulo a la obra: Libellusde numerorum divisione. 
Op. Cit.. 117. 
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Millás, 117 
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Miriacensi Abbati. 
Millás, 123. 
Millás, 126-127. 
Havet, VIL No merece, pues, crédito La afirmación de Menéndez y Pelayo, Historia de 
IosHeterodoxos Españoles, Madrid (1880-1882), 1, p. 395, cuando coloca a Gerberto 
exclusivamente dentro del ámbito de la cultura latino-isidoriana. 
Lib. 11, cc. 10,21; Lib. I\J, c. 2. Tampoco he podido identificar esos escolios en la edi- 
ción de Olleris. 
Millás, 127. 
Beer, 84: «... in fol. Liber inscriptus Musica Boetti simul cum Rhetorica Ciceronisn. 
P. Suiiol, Introducció a la Paleografia musicalgregoriana, Montserrat 1925, p. 222. 
Lib. 11, c. 1 

Beer, 43. 
Millás, 129. 
Millás, 139. En la edición de Olleris ocupa las pp. 477-478. 
Beer, 43. Dedica también especial estudio al cotejo de fuentes de la Geometría de 
Gerberto: pero menos profundamente que Millás. 
Millás, 141-142. La parte legítima comprende los 13  primeros capitulas de la edición 
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de OUeris. 
Millás, 150. 
Millás, 150, 207-208: «Sin duda este manuscrito es un Misceláneo de materias de 
astronomía, geometría gnómica, compilado, seguramente, para fines didácticos, 
como otros de Ripoll. El compilador cumplió su tarea de una manera bastante irre- 
gular, y trabajó, predominantemente, a base de material que derivaba de fuentes ára- 
bes». En la p. 151, Millás insiste: «Este códice es muy importante para estudiar los 
primeros contactos de la ciencia árabe e11 Europa.. 
Beer, 43. 
Millás, 43. 
Millás, 207-208. 
Richer, 111, 618. 
Cfr. Llauró, J., Los Glosarios de Ripoll, Analecta Sacra Tarraconensia, año 111 (1927- 
19281, pp. 332-389. (Tomo la cita de Millás, 212, n. 1). 
Beer, 47. 
Burnam, Recipes from Codex Matritensis A 16 (ahora 19). University of Cincinatti 
Stud. Serie 11, vol. VIII, p. 1, 1912, pp. 6 SS. 

Op. Cit., 239. Cfr. J. M. Millás Vallicrosa, Las Traducciones Orientales en los manus- 
critos de ¡a BibIioteca Catedralde Todelo, (Madrid 1942), p. 39. Allí se continuaron 
a formar códices misceláneos. 
Beer, 98. 
Beer, 36: «Lo que podemos dar como cierto es que en el Scriptorium de Ripoii había 
ya composiciones aisladas para la confección de semejantes códices misceláneas». Id. 
44-45. 
Beer. 43. 
Albareda, 278. No sé con qué fundamento el P. Albareda (p. 272) asegura que el 
monje Oliva creó en el Monasterio de Ripoll, era «hermano menor de Gerberto. 
como él rriatemático, astrónomo, musicólogo, poeta, gran eruditoo. 
Lambert, V, col. 192. 
Wulf, 1, 59. 
Richer, 111. 617 y SS. 
Richer, 111, 617. 
Id., Id. 
Olleris, 349. 
Leflon. 73. En el c. IV de su obra (pp. 73-96). hace resaltar la poca originalidad de 
Gerberto en las ciencias del Quadrivium. En esto concuerda con Millás Vallicrosa, 
quien atribuye el principal mérito de Gerberto al hecho de haber despertado de su 
profundo letargo los estudios de las artes del Quadrivium. 
Fliche, op. cit. 11,626: «Sil (Gerbert) napportr pas de conceptions vraiment nouve- 
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Iles, du moins faut-il convenir que personne, 2 son époque, n'a poussé plus loin que 
lui i'étude des Mathématiquesx 

(99) Richer, 111,618. 

(100) Cfr. Havet, epist. 24, p. 19. 
(101) Richer, 111, 617. 

(102) Havet, pp. 66, 79, 144-145. Picavet, 32, insinúa que Gerberto pudo aprender "une 
bonne part du savoir thélogique ou phiiosophique" en España. Nada nos consta. 

(103) Grabrnann, Die Geschichte derEscholastic11en Methode, Freib: Brisgau, 1909, pp. 
215-224. 

(104) Cfr. Havet, J. 1,'Écriture secrgte de Gerbert et la Tachygraphie italienne du Xe siscle, 
Académie des Inscriptions et Belles Lettres. 1887, Cornptes rendus, 4e. Série, XV, pp. 
94-112,351-374. 

(105) Cfr. Havet, LV11, n. 5; Epist. 120,121,122, 124,125,127,128,129,133,136,137,147, 
216. 

(106) Cfr. Schnürer, G., Kirche undKulturim Mittelalter, Paderborn 1929,11, pp. li6-lis. 
(107) Cfr. Millás Vallicrosa, J. M.. Las Traducciones Orientales en los Manuscritos de la 

Catedral de Toledo, p. 6. Asegura que en la época de Hixern 11, la cultura árabe llegó 
a su máximo esplendor. 

(108) Millás, 239-240. 

El Dr. Jaume Tarracó Planas (1916), després de fer els estudis ecle- 
siistics als Seminaris de Vic i Carcassonne (Franca), féu les Llicenciatures de 
Teologia i Historia de 1'Església a la Universitat Gregoriana de Roma. Fou 
aquí, a la Facultat d'Historia, on presenta el seu treball de Llic. sobre 

. Gerbert, sota la direcció del Professor F. Kempf. 
Retornat de Roma, ocupa la catedra d3Historia de 1'Església al 

Seminari de Vic, fins a la seva mort (1962). Convalidats els seus estudis a la 
Uuiversitat de Barcelona, presenta la tesi doctoral a la Universitat de 
Magúncia (Alemanya), amb el títol ~Angelus Silesius und die spanische 
Mystik. Die Wirkung der spanischen Mystik auf den Cherubinischen 
Wandersmanna, dirigida pel Prof. Dr. E. Schramm. [E.T. i L.T.1 


